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Una investigación de Marcelo Espiñeira.

Anécdotas al margen, no podemos escaparnos
de ser los testigos privilegiados de la estrangu-
lación del estado de bienestar que mantenía una
cohesión idílica en España y en una enorme
mayoría de sociedades europeas. El contrato
social existente entre los Estados y los ciudada-
nos, en virtud del cual éstos pagan impuestos a
cambio de los servicios que el Estado les pres-
ta, está en grave peligro.

Uno de los preceptos esenciales de la economía
clásica, esgrimido claramente por quién es con-
siderado su padre moderno: Adam Smith
(Escocia, 1723-1790), dictaba que "todos los
ciudadanos deben contribuir al sostenimien-
to del Estado en proporción a sus respecti-
vas capacidades". Ecuación básica para que
una sociedad funcione, pueda crecer y se desa-
rrolle en armonía. Pero que visto lo visto en la
crisis que estamos hundidos, está muy lejos de
respetarse.

Nadie se atreve a poner en duda, porque las
estadísticas lo avalan, que aquellos que más
recursos disponen son los peores contribuyen-
tes. La mal llamada "ingeniería financiera" es
un sofisticado método (con infinitas variantes)
que persigue el fraude fiscal deliberado y que
se ha convertido en un instrumento básico
para mantener intactos los patrimonios de las
empresas multinacionales y las elites acau-
daladas. Una práctica nociva para el con-
junto de la sociedad, pero muy eficaz para
el éxito de las finanzas particulares.
Mezquina en sus fundamentos y obsce-
na en su ejecución, la evasión fiscal
encuentra en los denominados "paraí-
sos fiscales" un destino perfecto para
ingentes sumas de dinero que no tri-
butarán jamás en la proporción que
deberían.

Es muy dificultoso calcular la canti-
dad de metálico que atraviesa dia-

riamente o se esconde en los paraí-
sos fiscales. Pero a partir de estudios rea-

lizados por el Banco Internacional de Pagos,
Boston Consulting Group y el Departamento
de Investigación del grupo McKinsey, la coa-
lición de ONGs Tax Justice Network estima
que existen 9,2 billones de euros ubicados en

paraísos fiscales. Una cifra que según otras
fuentes especializadas aumentaria hasta los
11,54 billones de dólares, lo que representa el
80% del valor del PIB de Estados Unidos de
América.

¿¿QQUUÉÉ  EESS  UUNN  PPAARRAAÍÍSSOO  FFIISSCCAALL??
El economista José Luis Escario (Madrid,
1968), autor del libro "Paraísos fiscales" (Ed.
Catarata) define a los paraísos fiscales como
"jurisdicciones especializadas en atraer la
inversión extranjera utilizando para ello el
secreto bancario, tipos impositivos muy bajos
o inexistentes para los no residentes, la falta
de cooperación con las administraciones fis-
cales de otros países y la desregulación. La
opacidad que caracteriza a estos territorios
sirve de cobertura a la especulación, a la eva-
sión fiscal y a las redes criminales".

“La variedad de estos territorios es muy
amplia y cada uno de ellos está especializado
en diferentes formas de captar el dinero hacia
su jurisdicción, frecuentemente realizando
una competencia desleal a los otros países.
Sin embargo, se pueden convenir una serie
de rasgos básicos comunes a la mayoría de
los paraísos fiscales. En primer lugar, se
suele establecer una tasa impositiva nula o
muy baja, eso sí, para los no residentes, que
gozan de esta forma de un régimen diferencia-
do y privilegiado dentro del sistema fiscal. En
segundo lugar, se trata de jurisdicciones con
un secretismo y opacidad casi totales. A
veces, aún cuando se conozca la existencia
de una cuenta corriente en un banco determi-
nado, la identificación del beneficiario real de
los fondos se hace casi imposible. Por último,
los paraísos fiscales se caracterizan por una
deficiente cooperación fiscal con otras juris-
dicciones que se traduce en la interposición
de numerosos obstáculos a cualquier requeri-
miento de información proveniente de otro
país”.

Estas jurisdicciones, según Tax Justice
Network, han pasado de las 25 que existían en
los años setenta a las 72 actuales. Una epidemia
que en buena parte de los casos se ha extendido
al amparo de las grandes potencias. Territorios
indudablemente dependientes de los principales
centros financieros internacionales y de los cua-
les ciertos gobiernos de países desarrollados son
responsables directos por su mera existencia.


